
QUIEN Y COMO
DESATO LO BIEN ATADO

Un heCho es evidente:
que lo que se había di-
cho atado y bien atado
no lo estaba tanto, pues-
to que en gran parte ha
sido desatado. ^Cómo y
por quién? El historia-
dor y periodista Riear-
do de la Cierva trata en
este articulo de respon-
der a esos interroga n -
tes, que pueden explicar
no solo el presento, sinó
también el futuro, al que
serà d i f í c i l «ponerle
puertas».

CUANDO se termina de teer
el asombroso llbro de Lau-

reano López Rodó "La larga
niarcha hacla la Monarquia",
surgen dos ço n 9 id e raciones en-
tre mil. Primera, que el equipo
Carreró—del que don Laureano
&s portavoz y albacea— eonsi-
guió su objetivo: instaurar la
Corona en don Juan Carlos.
Segunda. que el objeth'o les sa-
lió exactament» al revés: la

Monarquia del Movimiento que
ellos pretendian liquido ai Mo-
vimiento; la ^tonarquía como
sallda se les convirtió en Mo-
narquia de entrada; y lo bien
atado fue- minucíosamente dt!3-
atado nudo a nudo, sin produ-
cir, eso sí, ni una rotura n! un
desgarro en el cordel que, con-
veni e n tement e restaurado por
los técnlcos—en este caso loa
historiadores—, està la casi lis-
to para su reapetuosa exhibl-
ción en el museo. El propio pa-
lacto de El Pardo, sede antafio
del màximo poder, es ahora,
precisamente, ese museo.

EL còmo se ha desatado el
ataclijo imponente serà ob-

jeto de venlderos anàlisis; his-
toriadores brillantes con renta-
bilidad de oposición—también
atada y bien desatada—como
los senorea Tunón de Lara y
Jackson, sorprendidoa poco me-
noa que en panos menores ante
la tnmensa tarea, dictamínan
que no se puede hacer la histo-
ria del franquisrno; cuando de-
berían declr, mas humildemen-
te, que ellos no se sientcn ca-
pacea de hacerla, cosa bien dis-
tinta. Però adelantemos, por
via de síntesis ràpida, el como
del deaatadtí: proceso que sobre

el papel se presentaba como in-
superable, porque aus protago-
nistas eran el sucesor personal
a institucional; el testamenta-
río politico; el artifice qua tra-
tó de Imprimir una coherència
formal a lo incoherente, y «A
ultimo jerarca de! partido fas-
cistoide convertido en simple
e-manación deJ poder momifica-
do, però único. Lo primero qu«
hicleron tres de estos cuatro
personajes fue deshaeerse, tras
apurar, eao sí, la comprensión,
del testam.entario y, en la mís-
ma carambola, del precursor
demòcrata dentro del régimen
y renovador personalista, mien-
tras montaban una operación
de ingenieria política que serà
pasto de tratadistaa como du-
rantea siglos.

.pOMO lo han hecho? Prl-
O mero, como lo han podido

hacer. La respue^ta es
clara. Porque han tenido el
acierto histórico y la .-íensibtll-
dad política suficiente para at-
tuarse en va.nguardia del pu*-
blo espaftol que quería precisa-
mente esto; y en esn vanguar-
dia—sobre la cresta de la pri-
mera ola renovadora—han con-
seguido apartar los obstàculos
inevitables, desatar, en poslclón
incomodisima, todos esos nudoa
arteramente preparades desde
el primero, que lleva fecha de
1947, nada menos. Para este
cometido han contado con el
apoyo, mucho mas que pasivo,
de las dos institucíones medu-
lares, la Iglesia y laa fuerzas
armadas, que solo impusieron
una doble condición tàcita: que
la reforma fuese decidida y no
simple pretexto, la primera;
que la reforma se mantuviese
en loa estrictes limites de la
legalidad, las segundaa. Los re-
formadores lo han hecho así. Y
han ahogado en sentido común
a la dialèctica artificial refor-
ma-ruptura - xnontada .poc. la,_
faita de imugriuacíón de la iz-
quierda capitaiina, empenada
durante pi'ecio^os meses an
montar un 25 de abril cuando
el pueblo eapafio! pedía simplft-
mente fu tufo .

• /"VUIEX ha üenatado lo bien
4**£ atado? Por lo pronto es-

tàs tres personas surgi-
daa del mismo corazón de la
historia y de la, por llamarla
asl, dialèctica del franquismo;
el tlrón dialéctico que pu-
do salvarse de la inèrcia. Però
I han sido ellos solos ? Circulos
próximos a] senor Suórez con-
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QUIfN Y COMO DESAT010 fi/f W ATADO
(Viene de la pàg. anterior)
ceden una extraordinària im-
portància a un informe que le
eneargó el Príncipe cinco me-
ses antes de la muerte de Fran-
co, en que el senor Suàrez tra-
JEÓ un plan político para la
transición, incluida la legaliza-
ción del PCE. Però todo hace
pensar que ademàg de los dos
Cltados—senores Fernóndez Mi-
randa y Suàrez—pueden haber
resultado decisivos otros atíe-
«ores. Un asesor hist&rico, don
Juan de Borbón; un asesor po-
lítica colectivo, compuesto por
varios «stadístas occidentales
con los que el Rey ha estado
«n comuniçación frecuente, màa
privada que pública; por ejem-
plo, los senores Giscard, Kissin-
ger y el Rey Ealduioo de Bèl-
gica.

SOBRE don Juan de Borbón
y «u influencia se han apun-

tado las dos hipòtesis; que el
lia aido el inspirador funda-
mental y que no ha pintado ab-
eolutamente nada. En favor de
la primera se dan los nombres
de Luis Maria Ansón (querido
a-migo que jamàs ha debido pu-
blicar su última carta en una
revista semanal) y los presi-
dentes del Senado y del Con-
greso, hombres de don Juan.
Personalmente creo que la in-
fluencia de don Juan ha sido
dinàstica y no política; que sus
consejos, seguramente menos
decisivos de lo que sugieren al-
gunos, no han sido ni metafóri-
camente constituyentes; y que
para situar su noble figura en
la Historia habrà que utilizar
técnicas de Sófocles mas que
de Tucídides. Me inclino cada

vez mas a ponderar el decidido
protagonismo motor de la Co-
rona; a subrayar, ya que ha-
blamos de Sófocles, profundas
influencias helénicas (a veces
muy benefíciosas) en todo el
trance; y a discernir un claro
poder orientador para nuestra
transición al alto circulo de
asesores atlànticos. Pienso que
don Adolfo Suàrez, cuyos méri-
tos son también históricos, ocu-
po su alto puesto no tanto por
su capacidad de aaesorar sinó
por su presunta capacidad de
ser asesorado. No voy a divul-
gar aquí la Interpretación que
entonces ofrecia a quien quisie-
ra oírle al^ún actual ministre
del sefior Suàrez sobre las ver-
daderas razones del ascenso del
senor Suàrez, primera porque
eso era una calumnia; y segun-

do, porque esto no es el "Fran-
ce-Dimanche", por decirlo pú-
dicamente. Y por supuesto que
ese pequefio "atado y bien ata-
do" respecto del sefior Suàrez
se ha desliado también, y me
ategro, mas de lo previato.

C'N resolución, que lo bien
*-* atado parece ya casi del to-
do desatado; la moraleja histò-
rica, en espera de mayores pre-
cisíones, podria ser esta: poner
puertas al futuro es empresa
todavia mas àrdua que impo-
nérsela al campo. Quizà porque
la degeneraclón de un poder
personal, cuando deja pasar la
ocasión de una gran renuncia
històrica, se agota y se pudre
en su propio egoísmo.
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